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Mientras el 17 de noviembre, Día Internacional del 
Estudiante, los jóvenes del mundo exigirán en las 
calles sus derechos y reivindicaciones, desafi ando 

la represión de los gobiernos llamados “democráticos”, 
Doraine, Reinier, Javier y Ana Laura lo celebrarán con la 
dicha de haber nacido en Cuba, con la mira puesta en el 
19, fecha en que toda la Isla se enfrascará en un proceso 
de prueba dinámica con vista a otra expresión de verda-
dera democracia, las elecciones del 26 de noviembre.

POR PRIMERA VEZ
Para Ana Laura Núñez Guerrero es un orgullo votar por 

primera vez. “Desde pequeños hemos estado vinculados 
al cuidado de las urnas y otras tareas en el colegio, pero 
lo que sientes es incomparable, una sensación maravi-
llosa, porque te das cuenta de que creciste”, explicó la 
alumna de 12mo. grado del instituto preuniversitario urba-
no Bernabé Boza.

“Formar parte de un proceso eleccionario como el nues-
tro, donde capacidad, méritos y transparencia son pala-
bras de orden, es excepcional, más cuando una ve que 
este tipo de eventos en el mundo se convierte en un show 
político o de marketing. Para elegir a la persona que me 
va a representar poco me interesa si tiene cuenta bancaria 
y de cuántos millones, solo debo estar convencida de que 
sea el mejor”, afi rmó Ana Laura, quien además es cola-
boradora de la comisión electoral de su circunscripción.

Por su parte, Surelis Manso Molina recuerda que desde 
pequeños en la Organización de Pioneros José Martí los 
niños tienen el derecho de elegir a quienes los van a diri-
gir, lo mismo sucede en la Federación de Estudiantes de 
la Enseñanza Media, “por eso no es tan difícil comprender 
el signifi cado de este voto; a diferencia de otros jóvenes en 
el mundo, a nosotros sí se nos tiene en cuenta, se escucha 
nuestra opinión y por eso seré de las primeras en votar en 
mi colegio, un momento que muy pocos olvidan”, agregó la 
estudiante de Tecnología de la Salud.

VIVIRLAS DESDE ADENTRO
Más de 870 estudiantes de varias enseñanzas en la pro-

vincia han tenido la misión, desde que inició el proceso 

eleccionario, de colaborar con las comisiones de circuns-
cripción, de municipio, y en la Comisión Electoral Provin-
cial. En esta última colaboran 20 estudiantes de Derecho, 
para quienes, según Doraine Linares Jiménez, ha sido 
una oportunidad única poder ver en la práctica lo que les 
explican sus profes desde la teoría.

“En un primer momento fuimos a las asambleas de no-
minación de candidatos para comprobar el cumplimiento 
de lo que dice la Ley. El 26 cumpliremos otras funciones, 
verifi caremos las condiciones de los colegios, si se está 
explicando bien cómo votar; y en esta etapa revisamos 
si están expuestas las biografías de los candidatos y el 
listado de electores”, enfatizó.

Dory, como cariñosamente la llaman, no dejó su diálo-
go allí. Como futura licenciada en Derecho valoró desde 
el prisma de las ciencias jurídicas el modelo cubano de 
democracia. “Aquí no existen los partidos electorales, las 
campañas, y por eso se nos critica. Muy pocos en el mun-
do conciben que el delegado surja directamente del ba-
rrio; nuestro vecino pudiera llegar a diputado a la Asam-
blea Nacional del Poder Popular. Ha sido muy importante 
para los estudiantes conocer el sistema desde adentro, 
porque nos da los argumentos necesarios para combatir 

los mitos que divulgan los defensores de la democracia 
burguesa”, comentó, a la vez que afi rmaba que en nin-
gún país del mundo una organización estudiantil como 
la Federación Estudiantil Universitaria tiene la posibilidad 
de elegir un número de precandidatos a delegados a la 
Asamblea Provincial y de diputados al Parlamento cuba-
no. Desde las facultades, los estudiantes hicieron pro-
puestas, y eso nada más se ve en Cuba.

A Reinier Bada Zayas el 12mo. grado que cursa en el 
preuniversitario Bernabé Boza no le impidió asumir como 
miembro de una mesa electoral. “Ya lo hice hace unos 
meses, cuando me desempeñé como secretario del co-
legio, y me gustó, ahora volvieron a preguntarme y dije 
que sí. Participar en un proceso en el que las urnas son 
custodiadas por pioneros y no por soldados es un orgu-
llo, y aunque me va a ser difícil por la carga docente y las 
preparaciones, estaré cumpliendo con mi deber”.

El colegio No. 6 de la Circunscripción 9 del Consejo Po-
pular Centro, en Camagüey, tendrá un hecho peculiar: los 
hermanos Javier y Cristian Francis Sánchez, junto a su 
madre, fungirán como autoridades electorales, el primero 
estudia Historia en la Universidad de Camagüey, el otro 
Medicina en la de Ciencias Médicas, y ambos coinciden 
en que es un privilegio participar en estas elecciones de 
pueblo.

Javier rememora que desde niños, su mamá los 
vinculó a estas cosas, y ya después de cumplir la mayoría 
de edad habló con ellos para que la acompañaran como 
vocales del colegio que preside. “Me siento feliz al entre-
garle la boleta al elector, y además indicarle cómo debe 
ejercer el voto. Cuando a uno lo educan como lo hicie-
ron con nosotros, esto representa más que cumplir con 
la Patria, un orgullo sano por saber que eres parte de una 
Revolución que es de todos”, refi rió el joven estudiante de 
Historia que bien sabe comparar cómo eran los procesos 
antes del triunfo revolucionario.

Estos son solo algunos, basta con ir, por ejemplo, a la 
Comisión Electoral del municipio de Camagüey, y puedes 
encontrar lo mismo a un Oreibis de 28 años como vocal, 
que a Henry, quien con solo 19 tiene bajo su responsabi-
lidad todo el sistema informático. Nuestra genuina demo-
cracia tiene también rostro joven.

Jóvenes rostros de una genuina democracia

Texto y fotos: Olga Lilia Vilató de Varona

Según la literatura médica, cuando fi naliza el verano 
y comienza el otoño, producto de la humedad am-
biental y otros factores climatológicos de países 

como el nuestro se incrementan las infecciones víricas. 
De una de ellas, el denominado síndrome boca, ma-

nos, pies, que por estos días preocupa a más de una fa-
milia, dialogamos con la Dra. Yamina Rivero Fernández, 
Máster en Infectología, especialista de 2do. Grado en 
Pediatría del hospital Eduardo Agramonte Piña, y Pro-
fesora Asistente de la Universidad de Ciencias Médicas 
Carlos J. Finlay.

“Es una enfermedad respiratoria aguda alta (término 
que incluye varias enfermedades infecciosas del tracto 
respiratorio superior), no complicada, de etiología viral, 
producida por el Coxsackie grupo A y dentro de este los 
serotipos más importantes son el 4 y 5, el 9, el 10 y el 
16, los mayores causantes del síndrome al que nos refe-
rimos, y entre los enterovirus tenemos el 71”, nos dice.

—¿Cómo se transmite?
—A través de los aerosoles —quiere decir que inclu-

so los adultos podemos contaminar a los niños peque-
ños mediante las microgotas de saliva que van de una 
persona a otra—, pero también, y muy importante, me-
diante las manos, porque hay un tipo vírico que es un 
enterovirus y se elimina por las heces. Si el individuo 
va al baño y no lava bien sus manos se convierte en un 
portador asintomático. Puede aparecer por brotes, por 
ejemplo, en los círculos infantiles o donde hay cúmulo 
de personas, precisamente por ese contacto.

—¿Cuál es su expresión clínica?
—El niño comienza con fi ebre, a veces no tan elevada; 

síntomas respiratorios en ocasiones muy leves, rinorrea 
(abundante líquido por la nariz) y tos esporádica. En el 

transcurso de tres a cinco días le brota un exantema, lo 
que vemos en la piel.

“Aunque no son visibles, comienzan las lesiones vesi-
culosas dentro de la boca, sobre todo en los carrillos. 
Como es natural, los padres se alarman porque el bebé 
no quiere comer, algo muy lógico, pues las lesiones en 
la boquita le provocan dolor. Las molestias suelen durar 
de cinco a siete días, con una evolución muy benigna, 
sin complicaciones, y si las hubiera son muy excepcio-
nales. Si es causado por enterovirus, puede provocar 
una miocarditis (infl amación del miocardio), que cura. 
A las de la boca siguen otras lesiones que sí se notan 
alrededor de los labios, en las palmas de las manos y 
en las plantas de los pies”.

—¿A qué se debe la distribución de esas vesículas?
—No está descrito por qué “escogen” estos lugares. 

Aunque en la actualidad estamos viendo casos no típi-
cos, porque algunos bebés las han presentado en otras 
partes de sus cuerpos.

—¿Siempre precisa de aislamiento hospitalario?
—Los virus por lo general no requieren de medica-

mentos o antibióticos, y esto los hace más difíciles para 
ser controlados. Ir al hospital no es necesario, aunque si 
asisten, no les faltará el servicio de Salud. Y mucho menos 
ingresarlos, los enfermos tienen su sistema inmunológico 
en función de combatir el virus y si se hospitalizan se corre 
el riesgo de infectarse con una bacteria. En la atención pri-
maria nuestros médicos, pediatras o no, son capaces de 

diagnosticar la enfermedad, tratarla y seguirla, pues a 
esos niños hay que visitarlos en sus casas.

“Lo importante es aislar al paciente en su hogar, con 
extrema limpieza, porque se transmite además por las 
secreciones de la nariz y la garganta, y si lo limpiamos 
con un paño o pañuelo no desechable, debe pasarse 
por cloro antes de volver a utilizarlo, de manera que 
esas secreciones contaminantes mueran allí. Si el cau-
sante es un enterovirus, la persona puede estar elimi-
nando el virus por las heces de manera asintomática 
varios días. Por eso el riesgo de expandir la enfermedad 
aumenta si no lava sus manos correctamente”.

—¿Tiene preferencia de edad?
—Entre los seis meses de nacidos y los dos años; 

sin embargo, puede que otros mayores lo padezcan, 
y hasta adultos. Por lo general, en este último caso son 
portadores asintomáticos.

—¿Otros consejos generales?
—Además de la estricta higiene, no llevar a los me-

nores donde haya exceso de personas, estar atentos a 
los síntomas, acudir al médico si los tiene, suspender al 
niño de asistir al círculo infantil, tenerlo en casa y que 
sea examinado por su médico para detectar cualquier 
tropiezo. Algo vital es mantenerlo con la lactancia ma-
terna exclusiva durante los primeros seis meses y com-
binada hasta los dos años. Si no tiene complicaciones, 
que es lo más frecuente, esperar su transcurso hasta el 
alta médica.

Boca, manos, pies... y los niños

Fueron nominados 349 jóvenes.


